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e conoce como po-
dredumbre parda o
moniliosis la enfer-
medad que pueden
producir tres espe-

cies diferentes del hongo
del género Monilia. Si las
condiciones climáticas le
son favorables, es la enfer-
medad que produce los da-
ños más cuantiosos en la
cosecha de los frutales de
hueso. Almendro, meloco-
tonero y albaricoquero son
las especies más sensi-
bles. También afecta, aun-
que en menor medida, a los
frutales de pepita.

EI género Monilia es
muy cosmopolita. En Euro-
pa, M. laxa y M. fructigena
están ampliamente distri-
buidos en las zonas frutíco-
las. En España es más fre-
cuente M. laxa. La especie predo-
minante en América y Asia es M.
fructicola, patógeno considerado
de cuarentena para la Unión Eu-
ropea y que ha sido detectado re-
cientemente en Francia.

Las tres especies de Monilia
son diferentes, pero tienen un
comportamiento biológico y epi-
demiológico muy similar.

En primavera, los primeros
síntomas consisten en el deseca-
miento de las flores, que acaban
necrosándose y quedando firme-
mente adheridas al ramo (foto 1).
EI hongo, que penetra en las flo-
res, alcanza finalmente el brote y

Foto 1. Daños en flores de almendro.

produce un chancro en la zona de
inserción de la flor. Es frecuente
la emisión de goma en esa zona
y, si el chancro Ilega a rodear
completamente el brote, se pro-
duce la muerte del mismo desde
ese punto hasta su extremo (foto
2). Todos los frutales de hueso
pueden sufrir este tipo de daños,
pero es sin duda el albaricoquero
la especie más sensible.

En los frutos maduros o pró-
ximos a la madurez se observan
manchas de color marrón que in-
vaden rápidamente el fruto, a la
vez que van cubriéndose de mi-
celio y fructificaciones (conidios)
del hongo, de aspecto pulveru-
lento y de color grisáceo. La zona
podrida permanece firme, pu-

diendo Ilegar en unos pocos días
a afectar a todo el fruto. A menu-
do los frutos enfermos se momi-
fican (foto 3) y quedan fuerte-
mente adheridos al ramo duran-
te muchos meses e incluso
años.

Hay que tener en cuenta que,
a nivel económico, los mayores
daños se producen en postcose-
cha, ya que durante el período de
conservación-comercialización
pueden ir apareciendo nuevos
ataques de Monilia (foto 4).

Aunque la temperatura ópti-
ma para que se produzcan infec-
ciones se sitúa entre 20-25 °C,
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Foto 2. Chancro en ramo mixto.

éstas pueden tener lugar entre 5-
30 °C, por lo que dado el amplio
rango, la temperatura no es un
factor determinante. Por el con-
trario, Monilia necesita de una
humedad elevada para fructificar
y germinar, por lo que son las Ilu-
vias y el rocío las que posibilitan
la producción de conidios y las in-
fecciones. EI viento, la Iluvia y los
insectos diseminan esos coni-
dios por la plantación.

Independientemente de la
susceptibilidad a la enfermedad
de las distintas especies y varie-
dades frutales, existen dos perí-
odos en el ciclo vegetativo de las
plantas de máxima susceptibili-

dad a Monilia, la floración y la
madurez del fruto.

EI hongo pasa el invierno en
los chancros ( foto 5) y frutos mo-
mificados. Los conidios que se
producen en ellos son el origen
de las infecciones primarias pri-
maverales. Infectan las flores,
penetrando por el estigma y el
estilo, iniciando así los daños so-
bre las flores y brotes. Durante el
período vegetativo de los árboles
pueden ocurrir numerosos ciclos
secundarios de infección, a par-
tir de los conidios formados en
flores y ramos. EI hongo puede
afectar a los frutos desde el en-
vero, aumentando la susceptibili-

dad a la infección con la madura-
ción de éstos.

Los daños pueden extender-
se por simple contacto entre fru-
tos sanos y aquéllos inicialmente
atacados, o bien por la disper-
sión de conidios desde los frutos
dañados. La penetración del hon-
go se ve favorecida si existen he-
ridas, siendo suficiente que sean
lesiones microscópicas. Durante
el período de conservación-co-
mercialización pueden concurrir
unas condiciones muy favorables
para el desarrollo de la enferme-
dad: alta humedad relativa y má-
xima maduración de los frutos.

La conjunción de los tres fac-

tores: la cantidad de inóculo del
hongo (número de frutos momifi-
cados y chancros), las condicio-
nes climáticas (Iluvias y rocío) y el
momento en que se producen
(floración y maduración) determi-
narán los niveles de infección.

Las medidas de profilaxis ten-
dentes a reducir la cantidad de
inóculo presente en la parcela
son fundamentales para el con-
trol de la enfermedad. Durante la
poda deben eliminarse los brotes
afectados, así como los frutos
momificados del árbol. Asimis-

Foto 4. Nectarinas afectadas en post-cosecha. ^ Foto 5. Fructificaciones del hongo sobre chancro.
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mo, los frutos podridos que que-
dan en el suelo son un importan-
te reservorio de inóculo. Todos
estos restos deben sacarse de la
parcela o destruirse por la acción
del fuego.

Una medida capaz de reducir
la carga fúngica de la parcela con-
siste en efectuar pulverizaciones
de algunos de los compuestos de
cobre que se exponen en el cua-
dro I. Los momentos idóneos
para estas aplicaciones son el
otoño, coincidiendo con la caída
de las hojas, y las semanas pre-
vias a la floración.

Es preciso evitar, en la medi-
da de lo posible, las heridas pro-
ducidas por plagas y labores cul-
turales, tanto en los brotes como
en los frutos.

Algunas técnicas culturales
inadecuadas, como una poda se-
vera, una fertilización nitrogena-
da excesiva o un injustificado in-
cremento en la dotación de riego,

pueden predisponer a la planta-
ción para un ataque de la enfer-
medad. Por el contrario, labores
como la poda en verde y un acla-
reo adecuado, que favorezcan la
ventilación en la copa del árbol,
pueden colaborar a atenuar la en-
fermedad.

Parece fuera de toda duda
que si en los momentos de mayor
sensibilidad las condiciones cli-
máticas favorecen el desarrollo
de la enfermedad, los tratamien-
tos fitosanitarios atenuarán los
daños pero no los anularán. Si la
situación meteorológica hace te-
mer daños durante la floración,
deberían protegerse las planta-
ciones sensibles desde el estado
fenológico D (botón blanco/rosa
en la mayoría de las especies)
hasta el estado G(caída de péta-
los). Igualmente debe actuarse
desde el envero hasta la recolec-
ción en el caso de que se prevean
daños sobre los frutos.
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CUADRO I.
MATERIAS ACTIVAS RECOMENDADAS PARA EL CONTROL

FITOSANITARIO DE MONILIA

Materia
activa

Toxicfdad para
abeJas ( 1)

Plazo de
seguridad (2) Observaciones

captan B/D 10

carbendazima A 15 No autorizado en cerezo

ciproconazol B 14

clortalonil A/C 15 No autorizado en cerezo ni en ciruelo

folpet A/B 10/15

hidróxido cúprico A 15

iprodiona 14

mancozeb B 15/28

maneb B 28

metil tiofanato A 14 No autorizado en cerezo

metiram 28

oxicloruro cuprocálcico A 15

oxicloruro de cobre A/B/C 15

óxido cuproso A/C 15

procimidona A/C 5 No autorizado en cerezo

propineb 25

sulfato cuprocálcico A 15

sulfato tribásico cobre A/B/C 15

tebuconazol A 7

tiram A/C 15

ziram A/B 28

(1) En ocasiones la toxicidad para las abejas varía según el formulado que se emplee; otras
veces se carece de información según el Registro Oficial.
A: Compatible con abejas. B: Efectuar el tratamiento fuera de las horas de pecoreo.
C: Cerrar las colmenas antes de la aplicación y no abrirlas durante las dos horas siguientes
a efectuarse el tratamiento. D: No tratar.
(2) EI plazo de seguridad en días, variable según el formulado comercial que se emplee.

Los productos fitosanitario^
que pueden emplearse para el
control de Ia enfermedad se reco-
gen en el cuadro I. Para no hacer
demasiado abultada la relación,
no constan en la misma algunos
formulados comerciales que tam-
bién pueden utilizarse y en los
que se incluyen dos o más de las
materias activas expuestas.

La forma de recolección de la
fruta y su posterior manipulación
en los almacenes serán determi-
nantes a la hora del desarrollo de
la enfermedad. Por ello, es espe-
cialmente importante aislar las
partidas de parcelas con proble-
mas, reduciendo su período de
conservación al máximo, sin rom-
per la cadena de frío, evitando la
alta humedad relativa. En parti-
das con antecedentes de la en-
fermedad o con variedades muy
sensibles, puede ser interesante
realizar un test práctico relativo a
la cosecha, recogiendo una

muestra una semana antes de la
recolección y conservándola con
alta humedad relativa a una tem-
peratura de 15-25 °C. Ello permi-
tirá predecir los riesgos de apari-
ción de daños en postcosecha.
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